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^Q5QO5 de óupetación 

Ahora que el recuerdo está fresco, queremos hacer el comentario de la IX Asamblea Regional de 
Sociedades Montañeras cjue reseñamos en otro lugar de este Boletín. 

De sus resultados podemos sentirnos satisfechos, mucho más cfue de algunas ediciones anteriores. 
Se han solido debatir excesivo número de temas intrascendentales y monótonos. Ello fué causa de (¡ue al­
gunos elementos manifestasen su excepticismo ante lo cjue se conseguía. "Más de una vez oímos.- «cjuien 
tiene deseos de ir a más, cjueda supeditado a la voluntad de los menos capacitados». 

Tloy ha cambiado la situación. Los representantes de las diversas sociedades regionales, se per­
cataron de cjue no es suficiente el Montañismo que se practica, casi exclusivamente, entre nosotros, Cjue con 
ser buenos los resultados obtenidos existen otras metas cjue deben estar al alcance también de los peor do­
tados económicamente. Aunque se diga corrientemente cjue la Montaña tiene abiertas sus puertas a todos, 
existen parcelas inasequibles a muchos, por esa razón y por falta de preparación técnica. 

£a moción presentada y firmada por el Tolosa C. T., Q. M. Vrdaburu y Montañeros Jruneses, 
recogía las sugerencias estampadas en nuestra editorial del número 3. £1 «Plan de Acción Conjunta» de 
las sociedades vasco-navarras, caló muy hondo desde su publicación. La aprobación en principio, para 
ser sometida a detallado estudio por los interesados, cuyas sugerencias y propuestas serán debatidas en 
una nueva reunión de los cabezas de grupo, a corto plazo, a nuestro entender es de enorme importancia 
para el desenvolvimiento futuro del deporte regional. 

Poco antes nos decía el secretario de la Delegación a la vista de los datos, todavía incompletos, 
remitidos de los diversos clubs, que puede cifrarse entre 5.000 y 6.000 el número de montañeros afilia­
dos en los mismos. Ante cifras tan elocuentes, ¿es que no cabe hacer los cálculos más lisonjeros'? Tenemos 
a nuestro alcance los medios necesarios para colocarnos en el puesto que nos corresponde en la esfera na­
cional. ¡No tenemos mas que alargar la mano para conseguirlo! 

En la portada: ESCALADA. (Fot. J. Ormazábal). 
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